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Para todos todo, para nosotros nada.

			Subcomandante Marcos





		

		
			








Si puedes mantener la cabeza en su sitio cuando todos a tu alrededor

			la pierdan y te culpen a ti.

			Si puedes seguir creyendo en ti mismo cuando todos dudan de ti,

			pero también aceptas que tengan dudas.

			Si puedes esperar y no cansarte de la espera;

			o si, siendo engañado, no respondes con engaños,

			o si, siendo odiado, no incurres en el odio.

			Y aun así no te las das de bueno ni de sabio.




			Si puedes soñar sin que los sueños te dominen;

			Si puedes pensar y no hacer de tus pensamientos tu único objetivo;

			Si puedes encontrarte con el triunfo y el fracaso,

			y tratar a esos dos impostores de la misma manera.

			Si puedes soportar oír la verdad que has dicho,

			tergiversada por villanos para engañar a los necios.

			O ver cómo se destruye todo aquello por lo que has dado la vida,

			y remangarte para reconstruirlo con herramientas desgastadas.




			Si puedes apilar todas tus ganancias

			y arriesgarlas a una sola jugada;

			y perder, y empezar de nuevo desde el principio

			y nunca decir ni una palabra sobre tu pérdida.

			Si puedes forzar tu corazón, y tus nervios y tendones,

			a cumplir con tus objetivos mucho después de que estén agotados,

			y así resistir cuando ya no te queda nada

			salvo la Voluntad, que les dice: “¡Resistid!”.




			Si puedes hablar a las masas y conservar tu virtud.

			O caminar junto a reyes, sin menospreciar por ello a la gente común.

			Si ni amigos ni enemigos pueden herirte.

			Si todos pueden contar contigo, pero ninguno demasiado.

			Si puedes llenar el implacable minuto,

			con sesenta segundos de diligente labor

			Tuya es la Tierra y todo lo que hay en ella,

			y —lo que es más—: ¡serás un Hombre, hijo mío!

			Rudyard Kipling

		

		
			


PRÓLOGO 

			Izquierda y republicana

			
Vivimos una época acelerada de cambios. Las innovaciones tecnológicas han cambiado nuestra sociedad a una velocidad desconocida. Sólidos conceptos acuñados durante largo tiempo hoy generan dudas. Cuesta definir el proletariado en la lejana acepción marxista. Tal vez hoy sean los trabajadores en precario. O las gentes que viven en el umbral de la pobreza. E incluso el concepto clásico de izquierda o derecha genera dudas. Algunas, razonables. Si los dirigentes de la izquierda se muestran incapaces de transformar positivamente las condiciones de vida de la gente o acaban enrolados en consejos de administración del IBEX 35, con sueldos millonarios, al igual que los dirigentes de derechas, es lógico que las fronteras sean difusas. O que la ciudadanía acabe haciendo suyo el tópico del “todos son iguales”. Si por el 155 no dudan en hacer piña, es que comparten tantas cosas que da miedo.

			Nos encontramos ante una crisis de valores evidente a la que la izquierda tradicional tiene dificultades para dar respuesta. Y de eso se aprovecha la derecha, una derecha que en España ha mantenido una correa de transmisión con unas ideologías totalitarias que apoyaron incondicionalmente las dictaduras de Primo de Rivera y Francisco Franco —feroces dictaduras nacionalistas—. Se ha visto en Andalucía, Illes Balears y País Valencià, con la irrupción de VOX, una extrema derecha sin complejos que convive con una derecha extrema con tintes del siglo XX español, en el que la democracia llegó tarde y por la puerta de atrás. Si a eso le añadimos que amplios sectores del PSOE se asemejan como dos gotas de agua a lo que dicen y hacen esas derechas, poco debería extrañar el desasosiego y el desconcierto del electorado de izquierdas.

			La conciencia de clase de antaño hoy aparece más vaporosa. En este contexto, el republicanismo como concepto clásico emerge como un valor al alza en una escala de valores tan deteriorada. Hoy, el republicanismo cobra fuerza como sinónimo de un despertar de conciencias aletargadas. Toda vez que vivimos en un reino, una forma de Estado tan legítima como cualquier otra, pero que en España viene lastrada por un vicio de origen, perfectamente conocido por sus carencias democráticas gestadas en una transición que solo fue modélica para aquellos que deseaban legitimar la Ley de Sucesión franquista, cuya autoría es notoria y cuya voluntad rotunda fue dar continuidad, en un contexto de modernización, a 40 años de franquismo. Y al olvido de todo aquello que reseña tan concienzudamente Paul Preston en El holocausto español.

			Siempre he dicho que soy republicano. Para nadie puede ser una sorpresa. El partido que presido se llama Esquerra Republicana de Catalunya y nosotros sí seguimos teniendo apego, tal vez ahora más que nunca, a lo que significa y a la tradición histórica que representamos. Digo que nosotros sí porque resulta muy evidente que el grueso de la izquierda española es monárquica hasta la médula. Eso es respetable, por supuesto. Aunque no por eso nos vamos a resignar, para nada. La república es nuestra meta. Y no lo digo como expresión romántica. Lo escribo con convicción, con voluntad de hacer todo lo democráticamente posible para lograr recuperar una forma de Estado que a mi parecer se ajusta muchísimo mejor a lo que demanda y necesita Catalunya, y que también merece España.

			Esquerra Republicana nació para la república y con la república. Catalana, sí. Pero estamos dispuestos a tender todos los lazos, cuantos más mejor, con todas las naciones de la península ibérica en la fraternidad y defensa de los intereses comunes. De hecho, Francesc Macià proclamó el 14 de abril de 1931, tras ganar ERC holgadamente las elecciones, la república catalana “estado integrante de la Federación Ibérica” según el texto que leyó ese día.

			Esa Esquerra Republicana me atrae. No por esa declaración en concreto. Me atrae por su capacidad de interpretar la izquierda, de integrar un sinfín de tradiciones políticas y de convivir con contradicciones. Por ejemplo, gran parte de sus bases (y de sus dirigentes) eran profundamente católicos y a su vez estaban afiliados a la CNT, sindicato que fue mayoritario en Catalunya. En esas elecciones, pocos recuerdan que ERC concurrió aliada con la Unió Socialista
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